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privilegios o inmunidades
de las fuerzas de seguridad.

Bolsonaro se acercó a
los militares y la policía co-
mo una cuestión de identi-
dad política y de políticas.
Como Presidente, amplió
la inmunidad de los agen-
tes de policía que usaban
la fuerza letal, aumentó las
p e n s i o n e s m i l i t a r e s y
nombró a oficiales milita-
res en el gabinete.

“Las fuerzas de seguri-
dad han salido impunes de
muchas cosas en los últi-
mos años. La violencia po-
licial no ha tenido prácti-
camente ningún control”,
afirmó Christoph Harig,
investigador de la Univer-
sidad Técnica Brauns-
chweig en Alemania, que
estudia el orden público y
las relaciones entre civiles
y militares en Brasil. “Hay
demasiados inocentes ase-
sinados, en su mayoría por
la policía, o a veces por las
fuerzas militares en misio-
nes internas, donde esos
asesinos han terminado
con sentencias muy leves”.

Lula ha dado señales
de que quiere limitar el pa-
pel de los militares en polí-
tica. Muchos se preguntan
hasta dónde llegará su re-
versión de las políticas de
Bolsonaro o si podría in-
tentar ir más allá, como lo
hizo en 2009, cuando pro-
puso una comisión de la
verdad para los casos de
tortura y otros delitos en la
era de la dictadura y una
revisión de la ley que les
proporcionó amnistía (Lu-
la se vio obligado a aban-
donar la propuesta tras
amenazas militares).

Harig señaló que los
oficiales militares en Brasi-
lia defendieron a los mani-
festantes golpistas, califi-
cándolos de “manifestan-
tes pacíficos”, y les permi-
tieron acampar frente a
cuarteles militares mien-
tras aumentaron su pre-
sencia en las últimas 10 se-
manas. Eso protegió al
movimiento golpista, aun-
que el liderazgo militar se
negó a apoyar o ejecutar
un golpe de Estado.

Eso podría representar
una lección práctica para el
gobierno, opina Harig, so-
bre la importancia de per-
manecer en buenos térmi-
nos con los militares. Citó
el nombramiento del go-

bierno de Lula de José Mu-
cio como ministro de De-
fensa, un civil ampliamen-
te percibido como amigo
de los intereses militares,
señal de que esa presión
había sido efectiva.

“Creo que la gente en
estos campamentos de
protesta han sido una es-
pecie de ‘tontos útiles’ pa-

ra los militares en las últi-
mas semanas”, afirmó Ha-
rig. “No aceptarán nada
que amenace sus privile-
gios institucionales”.

Smith, la profesora de
Iowa, dijo que considera que
Lula podrá reunir suficiente
apoyo del ejército y la policía
para reprimir las protestas
violentas según sea necesa-

rio. Pero si no lo hace y las
protestas se extienden para
incluir ataques a infraestruc-
turas clave como refinerías
petroleras y se convierten en
una suerte de insurgencia de
baja intensidad, entonces
considera que eso resultaría
políticamente desestabiliza-
dor y tal vez fatal para su pre-
sidencia.

Las razones de la demora en la
reacción policial no están claras,
pero altos funcionarios acusan
ahora a las fuerzas de seguridad
de la capital de hacerlo más por
intención que confusión.


